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Abotonadura a la derecha, para las mujeres, 
porque esto les facilita el amamantar a los 
bebés que cargan en el brazo izquierdo. 
Abotonadura a la izquierda, para los hom­
bres, porque les agiliza el acceso al arma 
que cargan a la izquierda, en el pecho. Un
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simple detalle que originó las diferencias 
entre blusa de mujer y camisa de hombre y 
que ni se nos pasa por la cabeza. Como no 
se nos ocurre pensar que el pantalón levan­
tó ampolla en sus comienzos.

C o n  l o s - -

pantalones

Por Margaritainés 
Restrepo Santa María 
Medellín

í  Quién es el que lleva los 
pantalones en su casa? El 
hombre, por supuesto... 
Eraunarespuesta, másque 
lógica, única posi­

ble, hace tres siglos. Cuando em­
pezaban a circular las primeras 
versiones de esa frase y era, ade­
más de extraño, mal visto que las 
mujeresusaranprendasquelacos­
tumbre señalaba como privativas 
de “ellos".

UNISEX
¿Pantalones para el diario? Mmm... 
Dicen que loseuropeos seentera­
ron de su existencia hace tres mi­
lenios. Pero la historia de la ropa 
unisex -en general túnicas- fue 
común a la mayoría de los pue­
blos. Mínimos detalles diferencia­
ban los trajes masculinos y feme­
ninos -el largo, el tocado o la ma­
nera de ponérselos-.

De pronto.. ¡Qué es eso!... En la 
EdadMedia, losvaronesseleapun­
tan a trajes extraños, de piernas 
separadas -de esos que, según 
cuentan, se estilaban en algunas 
comunidades de la India, entre 
chinosymusulmanes;másenAsia.

FALTA DE ASISTENCIA
¡Claro!, pantalones para ellos. Con 
todo el peso simbólico de poder, 
autoridad, libertadygobiemo. Pero 
no sin reticencias, en el proceso. 
Eran concebidoscomo algocaché 
en el Bizancio del siglo VI. Y en 
tiempos del Rey Darío -de los per­
sas- se asociaban con el dinero 
(fulanito lleva pantalones; luego, 
tienecabal lo, yconquésostener la 
bestia, y a lo mejor, es guerrero). 
Losromanos losconsideraron pro­
pios de los bárbaros; y existieron 
prohibiciones concretas de vestir­
losen público, enel 460, por parte 
de los emperadores Honorio y Ar­
cadlo; así, para protegersedel frío, 
los adoptaran los soldados de Cé-

VIEJITO MALUCO
Los usaran obreros y marineros, 
por comodidad. Losrevoluciona­
rios franceses los preferirán lar­
gos; y los nobles, cortos. Los po­
bres... Aún en los primeros dece­
nios del siglo XIX, a los alumnos 
queasistende pantalones largosa 
claseso a la capilla, en Cambrid­
ge, Inglaterra... los recibirán con 
una falta de asistencia; y a predi­
cadoresprotestanteslesquedapro­
hibido subir al púlpito con esa 
prenda.

Pero el pantalón llega y, final­
mente, sequeda. Y se queda con 
el mismo nombre de un viejito 
maluco (y nada que ver con polí­
ticos) -mezcla de amarrete, ena­
moradizo y libidinoso, barba lar­
gaypuntudaqueaparecíadepan­
talones rojos (comúnen pescado­
res), como personajede la Come­
diadell' Arte italiana, en Venecia.

A PRISIÓN,
POR PONERSELOS
Colegio. Esquina. Teatro. Bus. Dis­
coteca. Restaurante. Heladería. 
Avión. Cancha de fútbol. Sala- 
comedor. Bautizo. Entierro. Mon­
taña... Pantalón para el diario; y 
parahombresymujeres. Peropara 
las damas no fue fácil matricular­
se con ese atuendo.

Lo usaba la excéntrica, la atre­
vida, la que se hacía pasar por 
hombreen unafábrica-para reci­
bir mejor salario (por eso del ma­
chismo) que suscompañeras-.

Llevar pantalón, en “ellas", daba 
excomunión y tres años de peni­
tencia. Setildódeatentadocontra 
la santidad de los hogaresbritáni­
cosy provocador de degradación 
en los hombres y emancipación 
en las mujeres.

Francia condenó a prisión a una 
rebelde, trabajadora de la forja, 
por atreverse a lucir unos de cue­
ro. Ya la inspeccióndepolicía iba 
aparar lamujer que losvistierasin 
una autorización explícita de por

medio.
El uso combinado de botas y 

pantalones fue uno de los 70 car­
gos que le imputaron a juana de 
Arco, para llevarla a la hoguera.

Los lengüilargos no dejabanen 
paz a Catalina de Medicis por 
lucirlos cuando se transformaba 
en jinete.

Y todavía en la segunda mitad 
del siglo pasado, Aurora Dupin 
(queescribieracon el seudónimo 
deGeorge Sand) escandalizaba a 
parisinos e integrantes de la no­
bleza, por vestirsede sacoy pan­
talón, en cualquier momento.

Incluso los pantalones chiqui­
tos (los interiores) encontraron 
enemigos (hasta finales del XIX). 
Víctor Manuel, de Italia, despidió 
a una dama de un baile, cuando 
ella leconfirmóque losincluíaen 
suguardarropa; yVíctor Hugo les 
daba instrucciones, a susamigas, 
para que cuando fueran a visitar­
le, se olvidaran de ese atuendo.

OTRA RESPUESTA
Y se generalizó ese invento que 
asocian, en sus comienzos, con 
medas, germanos galos, persas. 
Ese descendiente del perizoma 
pantalón corto ajustado de los 
mediterráneos, y del anaxyride 
pantalón largo propio de jinetes 
nómadas, metecos(extranjerosen 
Grecia), esclavos y guerreros.

Aunque, hacia mediados del 
siglo XIX miraban con recelo a la 
gringa Amelia Bloomers, que re­
comendaba suspantalones bom­
bachos a las alumnas activas, el 
deporte fue -para las mujeres- la 
excusa perfecta para lucirlos; en 
especial lamodade labicicleta, y 
los caballos, y el tenis, muy aco­
gidoshacecienaños. Otraexcusa

Pantalón a tipiz.de San­
tiago Cárdenas. Déla co­
lección del Musco de An- 
lioquia.

surgió en días de la Segunda Gue­
rra... Las damas se ponían por co­
modidad y para trabajar o hacer 
ejercicio los de sus maridos que, 
en campos de batalla, se "entrete­
nían".

Y el gran toque para validar de­
finitivamente el pantalón -sin dis­
tingos de sexo- fue en los 60s, el 
repunte fuerte del bluyín, símbolo 
de una juventud revolucionaria, 
amiga del cambio, ansiosa de co­
sas nuevas.

Y colorín colorado que los pan­
talones nunca más desaparecie­
ron. Por cómodos. Por la libertad 
quedan. Porquemoldean. Porque 
protegen.... Hombres y mujeres, 
niños y viejos, campesinos y cita- 
dinos, ricosypobres, vagosyadic­
tos al trabajo, están con ellos.

¿Que quién lleva los pantalones 
en lacasa?Pues... Esodepende, i-ujfe

El Traje, Imagen del hombre, de 
Yvonne Deslandres. Historia técnica 
y Moral del Vestido, de Maguelonne 
Toussaint -Samat. Histoires du leans - 
Palais Galliera, Musée de la Mode et 

du Costume. 20.000 Years of 
Fashion, de Francois Boucher.

Llevar pantalón, en 
“ellas”, daba 
excomunión y tres 
años de penitencia. 
Se tildó de 
atentado contra la 
santidad de los 
hogares británicos 
y provocador de 
degradación en los 
hombres y 
emancipación en 
las mujeres.


